                DEL AMOR  A LA MUERTE
E

n la provincia de Misiones, en un pueblo alejado de la ciudad, entre el monte y la selva, hay una colonia de no más de cien personas y, entre ellas, viven los López. Una familia de pocos recursos económicos. La cual está formada por Enrique, María y su hija, Victoria; una joven de dieciochos años de edad que, pese a su escasez económica, hace lo imposible por terminar sus estudios. Y como toda adolescente, tiene un gran amigo, llamado Javier. Juntos suelen salir a caminar por la selva, que pocos la conocen como ellos. Se refrescan en el río, suelen andar a caballo, y muchas cosas más. 
     Hasta que un atardecer, en unas de esas salidas, por las orillas del río, entre juegos, risas y el sol que se esconde, él decide besarla, y ella, sin poner resistencia alguna, accede con pasión, y entre besos, caricias y abrazos, se quitan la ropa mutuamente, con sus cuerpos enredados. La hace sentir mujer por primera vez.

     Los jóvenes siguen frecuentando ese mismo lugar, donde nació ese romance, que con el tiempo se va incrementando; y con promesa de amor eterno, se besan con mucha ternura.

    Son tan grandes los sentimientos, que siente Javier por ella, que tiene pensado pedirles la mano a sus padres. Fueron pasando los meses, y el joven, no se atreve a hacer la propuesta. 
     Hasta que un día, llega una carta a nombre de Enrique López. Él, sin perder tiempo, abre el sobre y se encuentra con un mensaje de su hermano Ricardo, que vive en Buenos Aires. En la que pregunta por ellos, por cómo están y, a su vez, haciéndole una propuesta laboral en una fábrica, con un buen puesto y bien pago. 
     Enrique no sabe qué hacer. Piensa en toda su vida que lleva allí con sus costumbres, amigos y animales. Pero, a la vez, también piensa en un futuro para su hija y el bienestar de su familia;  Porque con su trabajo, apenas le alcanzaba para comer. 
     Luego de unos días, reúne a la familia, y le comenta la decisión que había tomado: la de marcharse de su tierra natal, para ir a la ciudad y progresar. Su mujer, sin titubear, le dice que lo seguiría donde fuera. Por otro lado, a la joven, no le simpatizaba la idea de marcharse, por el sólo hecho de abandonar su gran amor. Pero la resolución estaba tomada, y partirían hacia Buenos Aires. Enrique se pone a vender sus animales, herramientas y su casa.

    Victoria, angustiada, no encuentra la manera de comunicarle la triste noticia a su novio, de que partiría pronto hacia Buenos Aires. 

    Un lunes por la tarde, en la orilla del río, donde la joven pareja suele caminar, se encuentran como de costumbre. Y entre besos, caricias y promesas de amor eterno, Javier percibe que su novia no es la misma. Que está algo tensa. Y no obstante a eso, le pregunta qué le pasa, y ella, sin mediar palabras, se larga en llanto y lo abraza muy fuerte. Javier sigue preguntando qué le pasa. Es ahí, es cuando la joven, con lágrimas en los ojos, le manifiesta la propuesta de trabajo que tiene su padre en Buenos Aires, y que en días se marcharían. Él, sorprendido por la noticia, queda en shock por un instante, y luego de unos segundos, reacciona violentamente, apretándole las manos y diciéndole que no lo abandone, porque si lo hace, se mataría. Que no soportaría estar sin ella. Su amada, llena de miedo, sale corriendo a su hogar.

    Unos días después, al instante de haber vendido su ganado, herramientas y su casa, preparan sus valijas y marchan con rumbo a Buenos Aires. Después de varias horas de viaje, llegan a Retiro, donde lo espera el hermano. Los recibe con un fuerte abrazo, y parten a Villa del Parque, donde vive Ricardo. En el viaje, le iba contando sobre el trabajo, y a Enrique lo anima la propuesta, porque le daría lo que quería para su familia.

     Dos años después, Enrique, ya con un puesto de encargado en la fábrica, y un buen sueldo, saca un crédito en el banco y se compra su propia casa, cerca de la del hermano.

    Durante estos dos años transcurridos, la novia de Javier se comunicaba a través de cartas con él; pero, con el tiempo, se fue desgastando ese amor, y esas cartas ya no salían con frecuencia. Ella, a través del padre, empieza a trabajar de recepcionista en la fábrica donde Ricardo es encargado.

    Victoria, con Javier ya olvidado, conoce otro hombre y empieza a entablar una relación amorosa con Leandro, el hijo del dueño de la fábrica. Luego de varios meses en pareja, ellos deciden comprometerse y vivir juntos, Leandro, como todo hombre, le dice a futura mujer que deje su trabajo, que él se encargaría de todos los gastos, y ella, solamente de los quehaceres domésticos.
    Un lunes por la tarde, Enrique se dirige a la casa de su hija. Llega, toca el timbre, y joven dama, abre la puerta. El padre la saluda y entre sus manos porta sobre, y le dice: “esto es para vos”, apoyando el mismo en la mesa, y se va. Victoria toma el sobre, y ve que es una carta de Javier donde le comunica que hace varios meses, estuvo trabajando y reunió dinero suficiente para poder ir a Buenos Aires y juntarse. Ella, temblando por lo que dice la carta, rápidamente toma una birome con una hoja, y le escribe a Javier contándole la verdad: que conoció otra persona, y que está comprometida. Luego de terminar la misiva se dirige al correo y la envía.

   Después de unos días, Javier recibe la carta, contento por la rapidez de la respuesta. Pero al abrir el sobre, lee lo inesperado y empieza a romper todo lo que hay a su cerca, tirando el escritorio, arrancando las cortinas y destrozando todo lo que hay a su alrededor. Luego de unos minutos, toma una botella de vino y empieza a beber varios tragos, emborrachándose y bajos los efectos del alcohol, ata una soga en un tirante cercano al techo de habitación. Para terminar con la tortura que lo carcome por dentro,  para escapar de la realidad, pero por su instinto de sobrevivencia o cobardía, no lo hace, por temor a no verla más. 

El sigue con sus días de borrachera, pero al querer olvidarla, la recuerda más. Tirado en la cama bajos efectos de ese maldito vino, se refleja en un espejo que hay en su cuarto, y se ve demacrado, escabroso y ahí cuando decide dejar de  beber, para poder luchar por ella. 
     Una tarde en su casa, estando sólo, se pone a recordar todos los momentos que pasaron juntos; desde la primera vez que hicieron el amor en la orilla del río, hasta el último día en que se marchó y, a la vez, metafísicamente pensando, que en éste preciso momento, podría estar besándola, acariciándola y diciéndole cosas lindas. Cavila que ahora, es otro el que la está tocando y besando en su lugar. Javier se para y empieza a caminar; y pensando en vos alta, dice: “¿por qué estoy acá ahora, si podría estar allá con ella?”.
     Resuelve luchar por lo que una vez tuvo, y hoy ya no lo tiene. Concluido, empaca sus valijas y saca el primer boleto con destino a Buenos Aires.

   Una vez en Buenos Aires, busca una pensión donde instalarse, y preparar la búsqueda para reconquistar a su amor. No sabe dónde encontrarla. Lo único que tiene, es una carta con el remitente de Villa del Parque, pero sabe que ella no vive más ahí. En ese momento agarra la guía telefónica, busca el nombre de Victoria López, y aparecen cientos de números. Pero eso no lo frustra, decide llamar a todas las Victorias López que aparecen en la guía. En cada llamado atiende alguien. Al no ser su amada, cuelga. 
      Hasta que al fin, escucha esa voz que solía decirle “te amo” a orillas del río. Corta con el corazón en la boca, anota la dirección, y se acuesta a dormir, pensando que su objetivo está cumplido.

    Al otro día se levanta muy temprano, toma un taxi directo a su casa. En el trayecto le dice al taxista que frene en una  joyería. Se baja y compra dos alianzas que por suerte y casualidad tienen las iniciales de Javier y Victoria grabados. Sin perder tiempo vuelve al vehículo y retoma la marcha, sigue su rumbo. Una vez en su puerta, Javier, lleno de nervios y con el cuerpo tembloroso, concluye ir por lo que fue suyo alguna vez. Toca el timbre, y luego de unos segundos, abre la puerta la bella mujer. Sorprendida por la presencia de Javier, queda inmóvil, como si hubiera visto a un fantasma. Él aprovecha el momento, se arrodilla frente a ella, saca de su bolsillo los anillos, y le implora que vuelva.     

     Victoria, muy firme, le dice que no, que ya tiene su pareja y que está muy bien. El no puede soportar el rechazo. Se para frente suyo, y la empuja hacia adentro. Entre golpes, gritos y rasguño llegan hasta el living destrozando todo lo hay por delante. Él la sigue golpeando. Con elle, ya inconsciente, le quita la ropa bruscamente y aprovecha para abusarla. Mientras la penetra, coloca sus manos sobre su frágil cuello…asfixiándola, para terminar con su vida. Luego de terminar su acto sexual, la mira a los ojos, y arrepentido por lo que hizo, se le caen unas lágrimas. Besa su rostro y marcha.

   A las dos horas, llega Leandro. Abre la puerta y ve la escena: ella tirada, sin ropa y toda ensangrentada. Se acerca y levanta el cuerpo, ya sin signos vitales. Empieza a llorar y gritar “¿¡por qué Dios!? ¡¿Por qué a ella?! ¡Esto no puede ser!”, desesperado por la situación, la suelta, y llama a la policía. Vuelve hacia dónde está Victoria, la mira, y llorando se pregunta, “¿Por qué estás ahí, y a la vez no estás? ¡No me podés besar, no me podés tocar, y no me podés hablar! ¿Dónde estabas Dios?”.
   Llega la policía, y luego de sacar fotos y levantar el cadáver, empiezan a investigar la escena del crimen. Encontrando una cajita con los anillos con sus iniciales. El fiscal, no muy satisfecho con las pruebas que había encontrado, prosigue a interrogar a la familia. Y Enrique le remarca, que hace días atrás, recibió una carta de un exnovio que tenía en la provincia de Misiones. Uniendo las pruebas, todo apunta a que Javier fue el autor del hecho. Ordenan una orden de captura, la que lleva a los investigadores a Misiones. 
        Una vez en la casa de Javier, la madre le dice a la policía que se había ido hacía varias semanas. Ellos siguen preguntando por el pueblo, y sin tener éxito, vuelven a Buenos Aires.
   Por otro lado, Javier, estuvo en su pensión sin salir durante días, lleno de remordimiento por lo sucedido. Se da cuenta que destruyó la vida de Victoria, la de él y la de ambas familias. Desesperado, sin saber qué hacer, por haber matado a su amada, y por temor de ir preso, se siente en un pozo. Los días pasan, y nadie sabe nada del autor del crimen. 
     Hasta que una tarde, el fiscal recibe una llamada, donde le dicen, que en una pensión, hallaron un muchacho muerto. El fiscal llega al lugar, y ve a un joven colgado con una soga en el cuello y una hoja en la mano. Se dirige hacia el cuerpo, toma la hoja y en ella lee: 
                       "Yo la amaba… pero tuve que matarla".   
                                                                                      Fin
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